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La fe en la vida que es buena

Salvador Rueda

Miguel León-Portilla, Los manífzes­
tos en náhuatl de Emiliano Zapata,
México, UNAM-Instituto de Inves­
tigaciones Históricas-Gobierno del
estado de Morelos (Serie Monogra­
fías de Cultura Náhuatl, 20), 1996,
150 p., íls., mapas.

Como todo libro, el deLos manifies­
tos en náhuatl de Emiliano Zapa­
ta reserva varias sorpresas a sus
lectores. Tal vez una de las más
atractivas sea la de su linaje, que
junta dos vertientes históricas di­
ferentes; la trama de ambas, una
ideológíca y otra científica, urde el
coherente proyecto intelectual de
Miguel León-Portilla. Se puede se­
guir su genealogía:

A manera de anécdota que revis­
te las acostumbradas formas de la
cortesía académica, enuna notaca­
si marginal Miguel León-Portilla
narra el inicio de lo que se convirtió
en uno de los que, creo, más impor­
brotes estudios de la versatilidad
cultural del zapatismo. Como con
frecuencia sucede en el arduo que­
hacer historiográfico, más que el
propósito fueron la casualidad y la
curiosidad las semillas visibles de
este libro. El pequeño relato de don

Miguel no da pie a equívocos: apro­
vechó una oportunidad, que quizá
le llegó por su fama de historiador
nahuatlato interesado en asuntos
indígenas. De esta manera, el co­
mentario de un colega lo acercó a
dos documentos escritos ennáhuatl
en 1918 que se conservaban en un
archivo zapatista.

Dejo constancia [dice don Mi­
guel] de que tuve por primera
vez noticia de estos manifiestos
en 1964, gracias al profesor Jo­
sé María Luján, especialista en
la historia de la Revolución me­
xicana y catedrático en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de
la Universidad Nacional. El pro­
fesor Luján me proporcionó en­
tonces copias fotográficas de los
documentos.

Nobleza obliga, por supuesto.
Sin embargo, el tiempo ha descu­
bierto la dimensión real del estu­
dio que generó esa afortunada co­
municación entre cofrades. Y me
atrevería a decir que 10 único ca­
sual que revela este trabajo historio­
gráfico de don Miguel es la atenci6n
del profesor Luján, gesto generoso
pero contingente, que señala el in­
mediato origen mundano de esta

obra, no así su sentido. Por lo con­
trario, una honda historia le da so­
porte real. Pues no el azar, sino la
prosapia, explica al libro Los mani­
fiestos en náhuatl de Emíliano Za­
pata. Ciertamente, fue la poco for­
tuita casualidad de 10 cotidiano la
circunstancia de encuentro del au­
tor con un lector de los documentos
que sirven de columna vertebral al
libro; pero es otra concatenación de
hechos la que determinó su factu­
ra y la valoración de su contenido.
Veamos cómo:

En el mismo contexto de los es­
critos en náhuatl que se analizan
en este libro, los zapatistas libra­
ban varias batallas con tinta y pa­
pel. El 15 de marzo de 1918, en el
cuartel general sureño en Tlaltiza­
pán, Morelos, EmilianoZapata sus­
cribió un manifiesto dirigido a los
revolucionarios de todas las ten­
dencias políticas opositoras al go­
bierno de Carranza que se movían
en la república. Como en muchas
otras proclamas y circulares de ese
momento redactadas en el cuartel
general, en su llamado a la uni­
ficación de los rebeldes todavía en
armas y a los que suponía la pron­
ta defección al carrancismo, el ge­
neral Zapata declaraba que la
razón de serdel Ejército Libertador
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